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~r. Gallina!. - Pido la palabra. 

Sr. 1 1resideme. - Til'Hc la palabra el Sr. Senador Ga­
llina l. 

Sr. Gallinal. - Sei1nr Presidente: había .resuelto de­
jar para cuando se discutiesen las Yenias el exponer ante 
el ,....cnado los fundamentos de mi voto, pero las vueltas r 
renu.:ltas dc- este debate político, me ponen en el caso de 
hacer In en este momento. 

Trataré de haqlar con la p'osiole brevedad y además 
me esforzaré en hacerlo con mucha serenidad. N o necesito 
para ello realizar ningún esfuerzo mental. El tiempo, los su­
ceso~. han ofrecido a los ciudadanos que participaron apa­
~ionadalllcntc en )as lucha~ iniciadas en los prolegómenos 
del 31 de marzo. y qnc han llenado una década, las máxi­
mas n.:paracio11cs cívicas. 

Pur arriba de los hombres y por encuna de los Parti­
c!o5, la justicia inmanente ele la historia, ha ofrecido al país 
tma amplísima rcparaciúu cívica. Vivimos ahora en un 
lima de paz política ; en un ambiente que dt•sco que se.1. 

por largos años de ~inccra com·iyencia de todo" los partidos 

} 1lÍl ICO~ . 

\lg-uicu, calificando el :uuhicnte <iliC !'~ había (.'rl'ado en 

1111 tro paí~ JH'r la pl'opag:llula qtte dcsnnhocó (~n d ,"11 

11 1r1o dijo que <t(juclla ("r:l la htlra del otlio: la hora 
t q ac Ir hnmhrcs y lvs partidos se a·cvoh tnn airado ; 



8 l:IJSTAVO GALLI NAL 

en la que no se: ,·eín en la escena pública 
que el de ro:-tri)S congc.stionaclo!' y puños 

Yo. ::;eñor Presidente, Úo diré nna sola uca_ .. , .. a•w-

ré un sol11 gc,to, para que In hora dd odio 
~:n nuestro país. Te11go aclemás el camino llano 
actitud : tengo la profunda corwicción de . que 
polhieo no <'' má!' que un epílogo tardío que OOilerlllUI 

episodio ~obre el cual pt•sa como una lápida una 
irrevocable. 

La conciencia nacional ha pronunciado su 
aqm.'IIPs sucesos. La esterilidad profunda y radical 
hien y la fecundidad para el mal de aquel u. !_u~~~· 
r¡nt:dado tk· m:mifiesto ante píopios y ante 
homhrl's que lo hicieron han desaparecido en su 
arra::-tradns por la corricnt<: del tiempo; y los que 
tamos aquí, en c~tas bancas parlamentarias, uodemc)S.;M 
nos po~eíclos de una doble serenidad : la serenidad 
na del hecho reparador <.le que el voto popular, 
die+ años ele lucha ferviente. nos ha devuelto a 
de los que fuimo::. arraucados [Jor la fuerza sin 'uu,lll!:t~.aa. 
zón que justificara c~a Yioltncia. Además, con 
motivo profundo de: serenidad interior. de es que no 
inútiles alardes de sentarnos aquí como 
otros, los que hemos colahorado en la obra que 
las reiornms con~titucionales de 1942, no hemos. 
hacer una obra de clivi:;i~m y de rencor; no 
diYiclir de nuevo al país ])l'ofundamente, en 
vcnci<lqs; 111 > hemos buscado hacer una 
nuestro usttfrm:tn llÍ para mantener nuestros 
No h<'rnos pcrst•guido a n::tdil·, sino que 
todos !(1~ partidos, incluso a nuestros advcrsari 
qu<" llf) !'crán, técnicamente. perfectas, pero 
radas ('ll un pr(¡pósitv pCilítico muy alto; 
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IHo , ) la reri~:nte rxpt'riencia lo prueba, que la Constitu­
rion solf> merc:n· n'spcto y ofn::ce garantías de permanencia 
cuando no e::; una Con~tituciún de vencedores, hecha para 
lprimir a ,·encidos, sino que es una Constitución. nacional, 

hecha par<~ amparar y para tutelar por igual, los derechos 
de todos k1s partidos políticos. 

Oi rece m u:. a nuestros ad \'Crsarios de 1933 esa Consti­
tuciém. Ella no e~ un texto definitivo. Estamos dispuestos a 
entrar a su estudio y a su modificación. Pero, es un terreno 
en el cual. con plena lealtad, sin privllegios para nadie, sin 
persecuciones contra nadie, puede restablecerse la com·ivencia 
pacífica de los partidos; aspiramos a crear una nueva lega­
lidaci l:ll la que ellos pueclen entrar, también, con total deco­
ro, y que podrá "'cr, por consiguiente, el principio de una fe­
cunda evolución institucional para la República. 

Con e::.te espíritu. pues, voy a decir algunas palabras 
para fundamentar, una yez más, cual ha sido la actitud del 
partid'J a qu~ pertenezco en esta memorable etapa de la \'i­
da nacional. que se abrió el 31 de marzo, que se cerró el 29 
.-Jc no\'iemhre de 194.2, y en la cual nuestro país ha recorri­
do una de las más trágicas, pero, yo espero que también, 
una de las ejemplarizantes etapas de su Yida. Durante esta 
tapa nue.slro partido, -y t>sto ha preté.ndido rcprochárse­
no~ muchas yc·ccs. cn¡no si fuera una claudicación, o como 
..,¡ fuera. por lo menos. un desmentido a nuestra condición 
de partido tradicir)11al- nuestro partido ha luchado, no ~olo, 
ino en estrecha alianza y en frakrnidad con otros parti­
do~ políticos que se debaten en d cscl'nario de la Repúbli­
ca, y qnc furron y son aún en muchos otn.ls conceptos ad­
' r~rios. 1 lcn1ns luchado -y no tCtH.:mos incon\'enicntc 

11 proclamarlo en alta \'OZ- hf.!lllllS luchado unidos y hc­
n ) rdn aliado del hatllis111o; hemos lurhado unidos y hc­
n 1do abado del socialismo; hemos sido uli.ld s ) com· 
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prtñeros de lucha d(' tocios los hombres que 
que frente a ]a dictadura <.le Tcrra, había un ideal 
ba por cucima de los programas y de las 
e:-;n~ mismos partidos. Al hacerlo no hemos de:smenlafl 
guna tradición. :-.ino que, por el contrario, hemos 
lo más puro y lo más nohl<: de nuestra tradición. 

Pt·rmítascmc traer al ckhatc un recuerdo 
),1 coufinnará. 

En lns campns de Quebracho, en un batallón 
daha un hombre admirable, uno de los más 
piare~ humanos de la más Jjmpia tradición del 
m1 homhr~ de alma cri~talina, de alma de niño y 
de león. que se llamó Gerónimo de Amilivia, iba 
tón de jóvenes nacionalistas, de jóvenes blancos, 
cuaJe~ militaba también, mi padre, quien marchaba 
de Tcófilo Gil. cuando éste abatió su frente herido 
plomo de la dictadura de Santos. Un poco más lej 
hajo las mismas banderas. luchando por los mismos 
había un batallón en el que se batía lo más 
jm entud colorada. lo más auténtico de la tradición 
la Defensa, en el que militaba el señor Batlle y 
)" en el qnc luchaban otros ciudadanos también 
unidus en la hermandad de armac:; y en el sacrificio y 
consig:na de lucha sin cuartel contra Ja dictadura. 

Cincuenta o sesenta años más tarde, el que ...... ~ 
partido a qt1c pcrl('JH:cc y los hijos del señor 
dúñcz y d partido que fund<'• ese ciudadano, se enc:o.G11!1 
unido en nna nueva frnl<•rnidad de armas, por los 
del <l<:st icrrn, luchando C!lllt ra otra dictadura, contra 
tadura de '1 erra; no hicieron más que reproducir 
pJo de &U~ padre cn:tndn cunsid~·raron que por 
lo pro 'f<~Jn.. y ele In bandera d<' partidos, es1taaa 
pro rrama d moer át rro ' republicano , que su 
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ddt•ntlrrlo unidns, cumu ttnidns lo habían ddendido antes 
. us padres. 

(~luy bien. 1\plausos en las galerías). 

Fuimo". pues, aliados del batllismo; fuimos, también, 
ali~dqs clt:l ~ucialismu. Yo recuerdo, señor Presidente, en 
qué condiciones st estableció esa alianza con el socialismo, 
partido del que nos separan, como nos separan del batllis­
mo. profundas din·rgcncias u1 materia política, en materia 
i(lt;oh'lgica y en materia social; divergencias de las que no 
henl!JS declinado hoy con respecto al batllismo ni con res­
pecto al socialismo, tampoco. Estaha yo, a Jos dos días del 
golpe de marzo, preso en el cuartel de Cahalleda. A ese 
cuartel d<: Caballería entró a 'isitarme uno de los próceres 
de la dictadura del 31 de marzo. el Dr. Francisco Ghigliani. 
Siempre. no e" la primera yez que lo digo, me parece ver su 
mirada fría y limpia. clayándo~c en mí, para (h:cirme con 
aire de quien trae un regalo cordial, que venía a ofrecerme 
el clt·slicrro y la prisiún; pero lo que qtúero recordar ahora, 
no se refiere a mi persona. siuo a que en uno <le esos mo­
mentos. ,,¡ cruzar por los corrcclon.:s del mismo cuartel al 
Dr. Emilio Frugoni que también había sido llcyado allí. a 
aquella pris iún mili~ar. Del Dr. Emilio Frugoni me separa­
han. ;,demás de las cliYergencias ideológicas. divergencias o 
rnznnli{ ntos de carftclcr pcrsoual, que son el lote de los apa-
iona<los dcbat e~ políl iws. Habíamos tenido pocos meses a n­

I e nlgunas 'ivas di~ctt ·iones en la Cámara de Representan­
te Sin embargo. cuan<lo yo vi entrar al Dr. Emilio Fru­
gonJ, intdectual prcclam, Decano de la Facultad llc Dt'rc-
ho an anc~ul(l \'iolcnlamcntc por la dictadura ele su pues-

1 , de maestro de Jet ju\'CntudJ para ser arroj.ulo a la~ cua-
lr f..'JJ un cuartel. d<.•clarn que se s11hlcYÓ en mi corazón to-

cl , 1 , CJII en él había de dig11 idad ciudadana y que me scn­
l 1 d d ( 111 mu1to. 'inculrulo r:;trcchamcntc al Dr. E mi~ 
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ho Fruguni ) dispul ~lt1 a huccr junLos las duras j 
qm nos deparaba el destino. Ctm él, juntos, codo a 
hemos luchado también, aiíos enteros, hemos luchado 
re,:,tablecel en c1 país la libertad y la democracia. 
actuado. tamhién, con l'iudaclano:> de otros partidos, con 
ciadauo.; de otrw> col~cti,·idadt·s. COibiclerando nosotros 
que han ctHl"iclcradn lo!' ciudadanos de todas las CTPI"'PI'!lll'i...:.:.a: 

nes de c::.ta tierra: que hay momentos culminantes y ............ ... 'J' 

co:- de la Yida nacional, en lo:; que las clasificaciones de 
partidos, no :-;nn las que comprenden, unen o separan a 
homhres. porque hay clasificaciones de libertad. de demo­
cracia, de cligt¡idad ciuclaclaua, más altas y más puras 
la-: clasificacioue_..; partidarias. 

Por otra partt', "eilor Prcsidenlc, si yo creyera nec:es~u'Kt--: 

o quisiera con ánimo de polémica. justificar más todavía 
actitud de mi pa rti~ll), recordaría que esa hermandad no fué, 
únicame11t<:. un vínwlo o un lazo que unió a los hombres 
que militábamos en hs campllS de la opo::.ición. En los ca1n.o,,~ 
po.:- y en los consejos de la dictadura. se e;;tahlecía paralela­
mente a nuestra unic'm, otra tlnión, y era la unión de b 
hombres colorados y los homhres nacionalistas que apoya­
ban la dictadura y el régimen surgidn del golpe de lj31lcsu.u 

de 1933. 
JI abían bat llistas junto con no;,otro::. en las rutas 

d ·stierro, p J'(J también, había bntllistas en la Junta de Go­
bierno del Dr. Tcrra, y los hahía en lo Consejos de 1 
Dictadura, y e o batlli t.ts se entendían ) pactaban con 
blanco que no 1 cprnchab.m a nosotros estar unidos 
1) 1 atJh t;1 dl'lm'•cr.ttas qt'r la comlmt ian. El rnor Frm 
1 tJ (~higliani, d scilo1 \lbc1to DcmichciiJ , d Sr. 

1 hí 1 uh1 lo, ·1 ttll•>, :l la l't e idlllcia le la Rcpubhca 
f nd1 fr,, In ckm.t , .1 lo llto pu · tfl CJUC octmiP\t 

1 p1r In mmhulumhn:" t.ld t:trtdo 



PROCESO DEL M \RZISMO 
--~--------------

13 
... 

t.\ ) j ur:md,, fid~..ltida<.l al prPg rama dl'l Partido Colorado: 
dio~ prodamahan -aÍln en la hora aciaza de la Dictadu­
ra p¡·o~..·tamahall, toda\ ía. su adhbión al hatllismo. Re­
cundo una de las más penosas impresiones que tuve, 
cuando \oh i Jc mi primer dt..'sticrro. al entrar en esta ciu­
d.td de ~ 1 nm<?\·ideo, -acababa dt' realizarse Ja elección de 
la CoJ~:-.tituycntt·,-- una imprcsiún que provocó en mí un 
liJO\' i mi~nto cll• pror nnda protcsla, porque se trataba de un 
hcdHI que moralmente no está bien: la provocó el \'er las 
ralles de l\lontevidco empapeladas con el retrato del señor 
Jos~.~ Uat lle y Onh'>i1ez, y el apercibirme de que algunos par­
ti<J,)s, para luchar contra las idcas de Batlle, hahian llevado 
a las muchcdulllbn·s engañándolas con el lJomhrc y la efi­
g1c dd fundador del hatllismo. 

(~fuy bien). 

N osntros ht·mos ocupado una clara posición: hemos lu­
chado unidos con todos los partidos que tienen estos ideales: 
restamaciún democrática, limpieza del sufragio, honradez 
administrati,·a; luego vino la guerra europea, y agregamos 
otro postulado mús : el país al lado de Jas democracias, sin 
una vacilación. clara, nítidamente. Por estos postulados he­
mos luchado 1 O añns. y por esos postulados seguiremos lu­
chando todo el tiempo que sea necesario, acercándonos a 
los hombres qut' participen de ellos, dispuestos, no sola­
mente ;1 lllantcner la ohra realizada el año 42, que es fruto 
de tanlúS sacrificios, sino a ronsolidarla y a asegurarle a] 
país un Gobierno fecundo y constructivo. 

Ahora debo decir. en lo que toca al tema hi~tórico que 
e ha debatido aqní, al problema del 31 de marw, que si no 

<: un problema ele partido, que si no se trata, romo ha que­
rido manifestarse ;~lguna vez ante la opinión pública, de un 
prohJcnm de blanCOS y cu}oradoS, divi!:ÍÓll trndiciona.J <(UC 

1 da tiene que hacer con esto, tampoco acepto, por nu par-



te. e¡ u e ~ca u 11 prnhlcma de r órmula~ constitucionales, 
debate sohrl' artirul(ls (k la ( on.,tituciún. No estamos 
rutiendu lo ,·ital y ccnt ral del 31 de marzo y 
la tragedia que ese día !'e desencadenó contra el país, 
analizam!l:- d articdo · a" o el inciso ''h'', de la 
titución cid ail'> 34, y le ljttitamos un acento 
ponenll)s una coma . N u, seilor Presidente; los textos 
titucionales tw fuernn la causa del 31 de marzo . No 
mo.:; luchado prw é:-ta o aquella palabra o fórmula, sino P'?r 
algo m:'ts importante qtll.: un inciso o una cláusula. 
pucn hemos lucha< lo pur pl:r::.onalismos. Hemos luchado 
que el ~nplu de la opini,'m pública verdadera, el soplo 
la ,·oluntad pCJpular 'ivificase una Constitución surgida 
pul'hlo. y 110 surgida de la coacción, del fl-aude y de 
violencias clictaloriaks. El prohlema de los te.}.."tos 
litucionalcs no es más que un problema de superficie, 
es más que un problema de epidermis que jamás roza el 
ma central r ::.angrantl:' del 31 de marzo. ¿Por qué? 
una razún fundamental: porque los ,;textos constiLu\..lVIIIO"''·-­
Ics de Ja dictadura del año 33, como los textos 
nales de casi tndas las dictaduras modernas, e..~aminados 
con criterio de juristas. que huscan la verdad y no se 
forman con las :1pariencia~. no son otra cosa más que una 
\ isto..:a dl!coracic>n. una simnlaciún jurídica que esconde y 
disimula y encubre las tri:-.k!"i realidades que Jcc; dieron 
ser. 

Yo nCJ tengo inc"nveniente ninguno. en reconocer 
en e a Constitucir1n del año 31. hay algunns capítulos 
C(lllsidcraclos ahstractaiiH.'ll!c sn11 aceptables, y aún 
franr-amcnte bueno. 1 'Ol' <.'jL'Iltpln, me parece francamente 
htH?IH r.:l l.:étpítuh' ele dl'l\:dtlls y ele garantías. Ese 
d · d( rc:cho y de garant Ía'i c~tpiadt 1 <1(• :dgunas Consti .. u .... ..--_, 

m ,rf rno CH:ink~ dl' IH•sl-gll( ITa, significa, l'Yi 
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tt:. litcralm('lltC runsidtrado en !'ill letra muerta, significa un 
prn&rrl :so ~ohn• d capítulo de dl·rechos y de garantías indivi­
du,tli t 1 de la < \m~titttl'ión de 1830, y aún de la Constitu­
non de 1°17 . Pero el problema es que en los mismos días 
t n que ~t: c:-crihían esas cláu!lulas inertes, en los mi::.mos 
dí;¡ e; t'll que 'C tn:mnlaha ante la N ación ese vistoso orifla­
ma dd capllulo de lus derechos y las garantías, en esas mis­
mas hnra.:;, lc>s hechos de la dictadura, los hechos que va­
len más c¡ue la:; palabras. estaban destruyendo radicalmente 
toclrJ!'> y cada uno de los an ículu:- y de los incisos de ese 
texto constitucional. 

Se hablaba, por ejemplo, con bellas frases de que los 
iuncinuarios c:ervian a la Nación. Sin embargo, en 
~HJUell•l" mi:-;mo..; instantes. los funcionarios que no serYíau 
a los partido:; dictatorialc~ eran arrojados a la calle, 
a la mi:;erja y al desamparo. Se decía. tamhién, que no 
hal ía nada 111ás .:;agrado (jUC los derechos indiYidua­
k:-., y (: n eso::. 111(Jilltntos la policía penetraba en el san­
tuario ele las casas. como pem·trú en la mía. y viola ha 
nuc tra correspondencia. y nO!> arrojaba a infectos calabo­
z . ) todo r~to, srñor presidente. sucedía mientras una 

amblea N. Cnnstitnyente, reunida con mucha pompa y 
1 1 mucho aparat<J. cscu<'haha clocncntcs discur"os ponde­

' ·•nrlr, la pcrfccci6n del capítulP de derechos y garantías del 
1 la dictadura cstal1a haciendo lllofa y c~carnio. lMuy 

1 ) 

La unulaciúu jurídica de la dictadura de Ten·a, co-
z , 1 mi mo d1a en que se instaló: hay un docúl11<'nto 

tiiUfJ tlll pr ,gratlla de 'tl'l'iÓn en csla matr·ria. E~te do-
t t , <: 1 tncn tjc que el p1 esidlnk de la 1\c:púhlica d~.: 

d J t •r (, thrid Tcrra. chrigi/ a b \samhlc:a Na 
¡. <: tille\ dr Jac; pieza!; 1111 tlptca ... ma<; 

t \ t ic,t el cmn \le n le la lti lMlUI a 
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Comienza en señor Tcrra, en mnmentos en que ae1senaw 
naba la 'iolencia y la dil'tadma sobre el país, por 
estas palabra::; solemnemente ante la Asamblea 
"El ¡Jrc:-identc de la l{epúhlica no quiere, no desea, no 
ca la dictadura. Por d contrario. la repudia como ~."'"¡¡..,. 

miento para fundar :--ohre ~u hac.;~,; el predominio n .... ~,. ..... 

un h•>mhre o dt' un círculo. Lo único que el Poder Ej 
\'O de~ca patri,~t ica y ardientemente es la consulta ooDUJ~ 
para que d pueblo !'Ohcrano pueda decidir su propio des>tihll 

resnh·iendo la tn·menda crisis política que se ha 
sobre la República··. Es decir. señor presidente, que la dic­
tadura de 1033 no entró a banderas desplegadas ni al son 
ele tambore!' 11i cla1·ines como triunfadora; entró 
temente negando ~us propósitos esenciales, y diciendo 
Parlamento. a muchos de cuyos miembros iba a 
y a arrojar a In cúrccl, que no quería la violencia, ni 
dictadura. sino sencillamente el reinado auténtico de la 
mocrac1a. 

El régimen que cay(, sobre el país fué un régimen de 
mnlacióu jurídica, un rég-imen en el cual los textos ... ,. ... ,.;,+-.;<;.~ 

cionales y los artículos no \'a len nada; son decorativas 
chadas detrás de las cuaJe~ se escondía la única realidad. 
única realidad que surgió clcl 31 de marzo es ésta: ese 
se dc~pcrtó en el país una iucrza atá\'ica que habíamos 
seguido refrenar y reducir a cauces y límites legales, 
de largas luchas y después ele derramar sangre, mucha 
grc, torrentes de sa11gre ciwladann. Fué la fuerza atávica 
poder pcr~onnl y ;d,s()lntn, que ha sido la maldición de nu~estrw 
hi toria. T .n que éllnbicinnnba Tl'JTa no era el capítulo 
Car:mtía~ y Dcn:chCls, el artículo a )o h) sobre los cu;asee~ 
ll() lt·IJÍ.i C'lams ideas, sinl) lo que deseaba era el poder 

JJl'll r .a con t it urión no era nt ra co~a que un docw•• 
to y ol nmc tlictadt) p.n a cngaiiar a In opinión oúll)lll 
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En ~.:sl: dt,cumetlto :;e decía ~11trc otras cosas. que d presiden­
tú de la República no podia ser reelecto, que era necesario es­
pt'ra r q ne l ranscu rriesen clns periodos ele tit·mpo para que pu­
die$t' suceder el hecho inusitado de su reelección. Y llegó 
el final de la pn·siclcncia del :-.eñor Terra, y conforme se iba 
acercando. menudeaban las prntt·stas. de que el señor Tcrra 
estaba cansatlu del gobiemo y que se marcharía el día de 
H'llCCr el período ck su mandatu, acatando los dictados de 
la l'onstituciún. Pero yo nuuca he Yisto, señor presidente, 
qnc las dictadttra" acaten dictadl)s de constituciones que son 
.;u propia hechura y que tienen el yalor único que le pueden 
dar su Yoluntad o sn capricho; y así, se llegó al final del go­
bierno del ~ciinr Terra, y el señor Terra se quedó, el señor 
Tcrra se hizo ¡·el'legir. Y no es necesario que yo haga nin­
guna disqui~icif,n doctrinaria, porque estamos aquí, en Amé­
nra. porque somo:-; un país de hispano-américa y en Amé­
rica espaüola. dcsgraciadament<.\ todos Jos hombres saben 
que dunde hay reckcción presidencial, no hay Constitución, 
no hay ley. ni hay garantías. (:Muy bien) . 

El poder personal fué el que se despertó 11cno de ambi­
ción y de voracidad. el 31 de marzo. Aquí yo he oído ha­
hlar, :>eftor pre-:iclcnte. he oído decir, que se desea establecer 
un régimen de gobierno en el cual tengan participación o 
fi calizaci0n legítima todos Jos partidos en que se divide la 
opinif)l] pública: y yo pregunto, sino tenía esas característi­
ca'i el régim<.·n de gobierno que regía antes del 31 de marzo. 
Ln él había. precisamente. una admirable institución que d ió 
1 pab sn más fcnmda obra de progreso y cu~ o recuerdo no 

morirft en la l'IIIICi~·¡1cia ciudadana, que la tendrá siempre 
e m10 1111 ejcmplu, al que tal wz nos a~ercan•mos en el por­
Hnir, que se.: ll:11n•', Consejo Nacional de Adlllinio;tracion. 
J 11 t l' instt ume11to de gobierno esta ha concretada en hc-
J la com iH ncia pacífica ) el trabajo solidario de lo~ 
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rlo~ grand~s partidos rn que se divide la 
gano de gobierno ,·ió desfilar por su seno a los 
má' eminentes que trnia d Partido Colorado, _ .. _~-·· 
]os cnalc:; ('ran :-us enemigo!' antes de pisar los 
y que salieron siendo sus admiradores y sus 
e~e Consejo Nacional de Administración era, pues, 
crcción dt· aquel idc:tl de convivencia política . 
del partido a que pertenece el señor senador que 
tas alusiones y hablaba como de un ideal futuro de 
participación de los partidos, fué de donde surgió 
después de haberse entonado por sus dirigentes loas 
::;ejo Nacion:tl. surgi() un día, digo, del seno de ese 
una propaganda profundamente perturbadora, que se 
a partir dd aiio 30. Esa propaganda desquiciadora 
ner como una inmensa caja de resonancia en el país 
cnincidió cún una tremenda crisis económica que era 
gdo de la ~ación y se concrdó un día en el pedido 
jde del partido fnrmnl¡', dirigiéndose al 
ia República. doctor Gabriel Terra: ''Póngale cuatro 
al Cono;cjo Nacional de Administración". Se le 
cuatro cirios al < 'onsc.>jn Nacional de 
se Je pusieron también cuatro cirios a la libertad, a la 
c:racia, y a la corrección administrativa . ( Aplau~ 
} arra. Campan~~; de onh.•n) . 

Sr. Echegt1ycn. - ¿~fe permite una 
sciior ~cnador? 

Sr. Gallin:tl. - Sí, ~~·iior. 
Sr. Echegtt) en. - Com(J el ~cñor senador no 

Ira 111ás qtlc 111l-ritos y vit·tndcs al Consejo Nacional 
miuic;t racit'Jtl . •. 

Sr. Gallina l. ~í, señor. 
Sr. l'.du:goy tn. . . . no está demás que 

de alguna opiniones que, por proceder del 
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1 que pcrtuh:Ce d señor c:cnador, mcrcccrún <.•c:pccial consi­
<krncion, por cjcmplt>, la t~piuión del docto1' Martín C. 
!\lartu,cz. 

1"1 Dr. ~1artm C. :;\lartinez decía, poco después de en­
trar en Yigor la tHlC\'a Constitución : "Se han for jau o com­
promi os herméticos dentro <le la mayoría dd Cfmscjo, co­
llll) para demostrar <¡lH.: nada se ha otorgado, dd antiguo pru­
gré.lma. co11 c~ta crcacién1 del Ct>nsejo ca-participado y Yio­
lando d propósito fundamental de que las resoluciones ema­
nen de Ja dclil>t>ración y no de la conminación autoritaria.,. 
\ agref,aba. U11nhién: '·Las innovaciones e11 la organiza6ón 
del Ejcctlt ÍYn l'ratl tan cnnsidcrabks, habían sido tan criti­
carla:-. que era razonable prever que de tal régimen se pu­
diera !>alir en tlll período relativamente.: breve". 

Y en la carta política c1uc publicó el sc.íior Batlle y 
Ord(,ñez. dando cul'llta. en no\·iembrc de 1917 de su con­
ducta. en c.::l priJCC~ll de la reforma, señalaba muy hil:n que 
la rirrttmtancia de que en el Consejo Nacional ele Adminis­
lracion figurasen )J,,mhres de la minoría, no representaba. 
de ninguna manera, la política de co-participación. desde que 
·llo no impedía la política de partido, que podía ejercer ]a 
nta} na. Y si e~:'\ maynria -oh~crvo yo-- todavía se im-

JIÍ.t una di~eiplina deutrü de sí misma, claro está que, eu 
rigor, <.'1 Cu11scjt> Nal'innal ele Administracit'nl, t'll ddiniti­
\:l, 'endrin a s~.:r g'('hern."ldo por la \·oluntad ele una mino­
ría de de el punto de vi!'ta total de sus integrante.". D~ho 
agngar. también, algunas referencias <!UC tienen ba~tantc 
¡u(· , c:r con las loa::; que el seíior senador entona a esa ins-
tJturi(m de g<tbicrno. J\sí, por <"jcmplo, en abril de 1 °3]. 
1 <11 m Claudio Vic.:ra prntt•stalJa, en esta mi~ma Sala. con­

Ir, c.1 xclu ivi Jl)IJ p()líticn, y el clt1clor Jnan J\ll<h·{-s R:uní­
d( ía llll onu; : "1·1 cxclusi vismo en la prO'\ isi,)n de ),) 

ac.lm1nt tratÍ\o!> es algo que nadie puede ucgar, ) 
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mt• h.t. tar:'t. por !';i l' istier:t alguna duda. recordar dos 
'' h~cho . que la harían desaparecer en absoluto. En cierta 
·· ocasit'm, nn Ministru cnlnrado, tlt.!rlar6. en el Consejo 
·· Nacional, que no propnndría a ningún ciudadano nacio­
•· uali ·¡a para \111 empleo púlllico. Y otro Con:-.cjem Colo­
•· racln, :"t quit•n un Cunsejcro Nacionalista le pedía que 
•· propusiera, para un mo<ksto empleo, a un ciudadano de 
" sn filiación política. le manifc:-.tó que lo haría si le traía 
" la tarjeta de recomendación clt· algún Consej~ro colora­
.. doJ·, y Ct)llcluía: "Es dnlorosn, sin eluda; es incon.Ycniente 
'· que ~t· detengan obras púhlicas indispensables y que con­
u trihuyen al progreso nacional; pero la responsabilidad de 
" tple t'. to ~e produzca 110 será nuestra, sino que será de 
" aqul'llos que con su rxclusiYismo nos han conducido a 
" tal e..-xt remo". 

Estn. sin duda. sin·e de rectificación, en hut•na parte, 
a la absoluta que está sentando el señor senador. que nos pre­
senta poco mt'Bos que un cuadrn idílico en la cmwi,·cncia de 
]os partidus. durante la vigencia del anterior régimen de 
gnbk-rnn. Nada más, y muchas gracias, señor senador, por 
la interrupciélll. 

Sr. Gallina!. - Lo que d scñol" senador ha dicho y 
los hechos que ha traído al <il>hate no rectifican. t'll lo más 
mínimo, mis afirmacion~s. El Conscj(J :Nacional de Ad­
ministraci•'>n. comrJ todas las instituciones políticas, ttn·o vi­
da, cnmo que era una institución real y no una 1111:ra ficción. 
Ee;; decir, que primero apareció estampado en la letra muer­
ta de la ley o de una d:'tusulrr constimcional. y dcspué~, !"ecién 
m o tró !".U verdadl ro ser, su verdadtra fisonomía y :ms vir­
tude:. reales. ctt:rndo fué plasnradP h·tjo la presiún de los 
~IIC<;S(J~ :JI trttVt~S dl'l tic:tii!J(l y Sl' flll'l'llll cle:->eii\'1}1\'Íemlo to­
da la po:-.il,ilidach·s q11c 11ahi:tll l'll stt Sltto. Es sabido, 
por c:juupltJ, que los COIISIÍIIlf('llk~ de- 1830. se que-
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Jal .m le h,tbcr fundado una presidencia de la República 
t l ti. pero de pue que entró en acción el régimen de 1830, 

se \ t 1 que la prc idencia, tal como la estructuraba la Cons­
tituciun de 18.30, era una verdadera dictadura legal. 

El Consejo Nadnnal de Administración, también se fué 
plasmando y e t ruct u ramio en sus verdaderos lineamientos 
pmiundo-.. a tr<l\·és de 15 o 17 f~:cundos años, en los cua­
Je~ en los prinH!fliS t icmp,)s. los partidos entraron en su seno 
en c::cm de batalla y en :-;cm de pelea, sin entenderse, para 
chocar ¡y c(,mo no Yoy a reconocer ese hecho de que hu­
bo c .. : .. clusivismo de una parte. y de que hubo pasión de la 
otra! pero la 'crdad es que la historia del Consejo Nacio­
nal d~: . \dntinistraci(m prueba aquello que dicen las pala­
Lras de 1 I crrera que Y', leía en el di a de ayer y que no son 
del comienzo de la acciún del Consejo. como las del doctor 
i\lartin C. .L\fartílll~z. que ha leídn el señor scnadnr Eche­
go! en, :.ino que son clcl final de la acci/m del Consejo. 

Sr. Echegoy~11. - Yo 'he lddn las del aiío 31 . 
... r. Gallinal. - r .as de Cknulio Viera; ya vamos a 

hablar de t:-;tas. }\ hnra vamos a hablar del doctor n1artí­
ncz; y dchn rectificarle que el <loctor l\lartín C. l\Iartínez, 
formulb su juicio sobre la Constitución de 1917, en más 
<ll' una ncasit'm. y ese juicio es :.mpliamente elogioso para 

e orgaui nto y ~u obra y ese juicio está concretado en dis­
cur os y está Ctmcn•tado, también, en llbro5. 

~r. Zwala .Muniz. -¿Me permite una interrupción, 

J r se: n.tdor? 
1 Iahria (jUC agregar. :'demás, que aunque f•So es ver-

¡ 1 e >nlo lo acaba de demostrar el señor senador Gallinal, 
t proc<.•!:.o ele la , ida <h-1 Cunsejn Nacional de Admini::;tra­

h t} una cosa qlw fue cierta cksdc d p:imcr día, ~ 
1 h 111 dt z rc plmdtciente con que maneJaron los dt~ 

p 1hh , a lo ojm• del pueblo. 
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~~ udtas graci.t .... S('Ílt)r s~.:nndor. 

~r. Gallina!. -El ConsC'jo Nacional de Administra­
ci~•n. no necc~ita de mi ddl•nsa, que no \•aluria nada. que 
~~.:1'1:1 tota1mt•ute vana: está ckfcmlido por su propia obra; 
c~tá defendido por la obra constructiva que impulsó en todo 
d territorio de la Hepl!hlica; está defendido por la obra de 
pacifit'aci{'•n espiritual y política que trajo sobre este país, 
y t''tú ddendido en otro aspecto por un hecho que me exi­
llll• dl· hablar mús y contra ti cnal St: estt·cllat·án todos los 
discnr"o". Estt' hecho es d siguiente: el 31 de marzo de 
}C.JJ (yo tstaha allí esa tarde. en compañía del doctor Bal­
ta,ar Bnun. y tuve el honor de ayudarle a redactar, un pe­
queño mensaje, que Sl' pasó al Parlamento) el 31 de marzo 
de 1 <J33, inopinadamente, éJJlraron los soldados de la dic­
tadura en el Consejo ~acional d~ Administración, y en 
todas sus dependencias; se hurgó en la Admini::;tración Pú­
blica se apoderaron los gobernantt-s de facto. de todos los 
arrhi\ os, aún los más secretos del Consejo X acional, de los 
ele las (1ficinas púhÍicas, ele los de 19 municipios c¡uc habían 
en h R cpública. y de los de Jos en les autónomos. El resul­
tado fué este hecho inaudito c•n la historia de los golpes de 
Estado de la América española. que no se pudo encontrar 
un funcionario sccun<laric '· o siquiera fuera de tercer orden, 
para imputnrle la desaparición de $ O. 50 para poder pro­
mover 5f,hn~ t·sa hnse un tsciJndalo. (.Muy bien . .Aplausos 
en la barra) . 

El Cothejo Nacional de .t\dmini::-tracil'llt, fué de una 
honrad<: z clarísima. En cuanto al cxclusivi ·m o político, en 
el ( onscjo ~acional de Administracit111, se qm'hró también 
al fm.tl ese txdushis111n. En el Consejo Nacionnl de Ad­
nnni Lradt)n. los IHm1brl'S de lns dos parti1lns que ahí cs­
l'th~n "e (lli<:ndit.:n•n también c;,hrc este pu11to, como se 
h-11 i,lll c:ntc:ndido ul•rt: ulros. 1 ns m.1 nobks institucione:; 
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hnn ~urgidv de In lucha de principios opuestos, que se en­
trechocan. como en lo mito:s milenarios y concluyen por con­
"Ciliar'c. El señor senador Echcgoyen, sabe perfectamente 
t¡ue al finalizar su acción el Con~ejo Nacional de Adminis­
tración. <'11 enero de 1933, se dictó una ley que dice que to­
do:s los en1pleados de la Administración Pública, absolu­
tamente todos, . crían nombrados por concurso y previa 
prueba de suficiencia y sahe. también, el señor senador Eche­
goyen. que desde hacía dos año~. a la fecha del golpe de Es­
tado, estaba \'igente una ley. que ahora trataremos de po-

. ner <l'c nuero en vigencia permanente, con amplias garan­
tías, pnr la cual los obreros de la Administración Pública. 
(k los lllttllicipios r de los l'ntes autónomos, serían elegidos 
pe 'r el n~gimen insospechable de los sorteos. De modo, pues. 
que d 31 de marzo de 1933, el exclusivismo politico, era 
1mn de los tantos fantasmas del pasado que había disipado 
d prn~rcsn político de.: nuestro país . 

.Sr. Echcgnycn. - ?\o es necesario. setior ::;cnador. 
IJUe se requiera una iniciati\'a para la distribución impar­
cial d<:l trabajo. si ~e procede de acuerdo con reglas Yi­
gentes. 

Existe una serie ele decretos, que el señor senador po­
drá cncont ra r ... 

Sr. Gallina l. - Los conozco todos. 
Sr. Echegoycn. - ... por los cuales se otorgan g-a­

rantíac: que difícilmente k)grará superar el señor senador, 
en lo que respecta a la distribución imparcial dd trahajo. 

Respeto la npinión expresada sohrc la intcrn•nción de 
Jos partid"s polít it:"s en los sortcos; pero no 1a rnmparto. 
porque dicha distrilmcic\u no ticm• nada qut• \'l'r con las 
activid:uks ele lns rnmit ~~~. Pu('d(• st•r IJttC csl<.~ contraindi~ 

cada, y alguna vez lo he sosttuido, mucho antes de aho-
ra J:t prcc;t:ncitt de representantes de las parcialidadl's po~ 
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htic,t . porque, ante.: los ojo:; de la m~1sa obrera, de espiJi. 
tu pt ro deiendido por la cultura. puede rcalizar:;c una 
nexioa pc;;icologira l:tHrc tal asunto y las ;tctividades 
partidus P'Jiítict)~ actuautlS v11 ~sa distribucic'm, que 
~idcru inrum'L'Itíc.:nte. 

lla) 1111 !'>istcma t¡tll', lll mi concepto. supera al que in­
dica el eilor "cnador. que e~ apartar a los partidos pólíti­
cn .... de e~a diqribucióu. hac3cndo que ésta !'>C regule y efec­
túe por medio" imparcialc:- y c1>n garantías equivalentes. 
1 ::a e~ mi po,ición. 

Sr. Gallina!. - Continúo. seiior Presidente. 
Sr. . \rn>yo Torres. - ¿M e permite una interrupción? 
St·. Calliual. - Si es sobre este punto, sciior sena-

<lf)r, e~ secundario. 

Sr. Arroyo Torres. - Como el señor senador ha da­
do opini"ues 5obrc el Consejo Nacional de .\dministración, 
yo voy a leer la opiniétn de ese hombre con quien el herre­
ri ... mo .:;e ha SIJiidarizado t:ll todn momento. 

Decía el Sr. Te1 ra eu 1 ().30. refiriéndose a la obra del 
e OIIScjo Xaciunal de .J\dministracil"m: 

•· Fl L ·rugu;ly, llega al ccnl cnario de la indt•pcndrncia 
en una ct:t pa ele progre::¡< • ecot H.'1111 ico sorpn:ndcntc. 

Su cuadro l"" realmente formidable como rompul~ación 
de la prosperidad que no t ienc precedentes en la historia 
del Cruguay. 

!\u~: tros título::., agreg:tba, se rot izan tia un tipo más 
aJt,, CJtte el de cualquier otro país de América latina. 

Se han fin:tllciado (JJ,r:t~ públicas por \'alor de ochenta 
millone dt· pesu~. cnn s11s rccurst~s creados y por emisión 
de títuJ,¡ atttoi'Ízados que se rulnrarún l'll gran parte en e1 
rní , dando apliutci/,J¡ al ahm·ro narinnal en iniriathas de 
pm ,r o qm tt <~IISf(•rmarán la Rrpt'lblica. 

1 1 Sr 1 ~.: t ra 1 e umí.t sus elogio en esta fra e, pr~ 
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\ u wl:l la llJlü"icion, precisamente dd sector hrrreric,-
t.l, "Pt ogn:~os que honrau Ja generación actual''. 

El lm-.rjo ~acim1JI no ha abusado dl'l impucsttJ ) 
put.clo {\t-cir. sin LL·nmr a ser desvirtuado en mi afirmaci(lll, 
( 1Uc 1 't:í c"c..:rihi~ndu c.:n la historia del país, un capítulo for­
midahle de gnuHk~ realizaci<m~s. de obras dl! progr~so, <¡t1c 
St rw 1m crimen clefc¡zcr''. 

El crimen que él cometió. 
Sr. Gallinal. - Continúo. séilor presidente. En In que 

..,e rdicre a la aprcciaci{on <kl sl'i1or senadór Echegoyen su­
hrc )~¡s condicinncs para constituir las comisiones de trabajo, 
c.; lema que cspern tt.'tHin.:.mos oportunidad de discutir en 
día~ pn',ximo~. cuando se plan! ce la reorganizacit'm que por 
mi parte he proycctadt). Debo dc.:cir ahura. únicamente, que 
si he ¡m.~puc..;to y pwpongo. y sigo sosteniendo que es con­
nnicnte r4ue a estas comi:-iom~ \'ayan representantes de Jos 
r~Jfts divcrsus partidos como van a las comisiones recepto­
; n~ de votos. ce; para que .;e controlen y se fiscalicen mu­
tuamente. para que se impidan lo~ fraudes y para CJtH' no 
resulte lo que ha aca<:cido t'll estos años y qnc se transpa­
n·nta 11111)' hien a través de In~ múltiples decretos a que se 
rdil'rc el señor senador y que yo he leído. En c~os decre­
to , una y otra vez "C hace rdl'rcncia a que las Ctltnisinnes 
d · trabajo estún desintegradas y no funcionan en forma re­
gular. Lo que quiero es ofn:ccr garantías a todos !t)S hom­
hn efe trabajo, por encima ele di\'i,as y no tengo incom e­
mc:ntc ninguno. por mi parte, en manifestar que si b fór­
nmtt <JU<' prop11sicra el sciinr scnadr)r o cualquÍ\'ra que fue­
r<. 1.1 ufn·cc mfts amplias y llWjurl's que la mía. ahamlona­
r · (. t.t ) vc,taré esa fr',r11111la m!ts ~H.!rfecta y dic:1z. 1 ,) t¡tu.' 
J, 1 .mw ~ un fill. y nn h('mos de dist•utir pPr puntos ll)nS 

n lf nH nr, del ::trt iculado (¡uc llfl!> 11 '\l' :l él. 
f) í Jlll wor prc idcntc - y con e lo reanudo r1 
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lulo de n1i di--rul ~tJ que: lll que e despertó el 3 1 de mar­
zo fue el pndcr pcrson~d del Pre ... identc dl: la Hepública Dtó 
un 1 rimt r laliKtZt) el 31 de marz,) y arrasó con <:1 Con­
~t·io Xacional de Arlmini!>trtH'ÍÓn y t.•on Ja-; libertades pú­
blica,. F..,c poder pc:r"onal l s iácil desatarlo, pero es difi­
cil enfrenado. y t:'to t ... lo que aprendió a .;;us expensas el 
partido de que: forma parte el ~eilor seuarlor . 

• \1 panido dt' que fCirma parte el seilor senador Eche­
~oy~: n le pa..,(, lr 1 qttc al aprendiz de hrujo cid famoso poema 
Je Cret he:. que pudo de:.enca.denar las potencias maléficas, 
las pntt·ncias iniernales, pero qm! después uh-idó la fórmu­
la cabalbtica m'ccsaria para reintegrarlas a su primitiva su­
misiún1 y fué acosado y dominado por dlas. y se 'ió al fi­
nal abatido por d mismo poder que había desencadenado 
y puesto <·n acci()JJ. El partido herrcrista le pidió al Presi­
dcntc clc la l~cpúhlica que se convirtiese en el salYador de 
la patria. por enci rna de b Const ituciún y por encima de la 
ley; quebró el scntimieutn dC' la legalidad que íbamos for­
mando a costa de tantos sacrificio.; y que c.., la flor más ex­
quic;ita ) !'-uprcma de la cultura política de un pueblo. Y 
cuando e tncomn.'• con <:1 cntimiento de la legalidad que­
brado. ) cuando se enfrento con el poder personal de nuevo 
alzand•> la frente, un día, en el aiio J 934. tuYo alguna ve­
l 1Chd de t\ it.tr la rcckcctún del señor Gabriel Terra ) cuan­
d ' sl: ac 1 cah.t el fin d 1 pct iodo dl' su mand.tto, puhlico 
t n '111 J 1lo muy ' lunm•, chcirndo que no 'otan 1 janl.l 
la r 1 1 n. ) pt oclan~ttlldo la candidatura del !-.l'Ctltral S tero, 

J dtt h 1' r aqudlr-, <k <JUe es prcci~o no 'nta1 nunca por 
1 l'tocl.tnto l.t e tllt.hdatura tld gcnctul Sicc '· 1 

h d pué , 1 UF> que dl:cliuar dr u ::tclltud } 
r 1 u d 'len , p ll ¡uc 1\11 hwt a para 

ti 1 1 1 1 1 u l1 1 nt a 



PROCE~O DEL 1\!AH.ZlSMO 27 
----------------~ 

Sr I•cht:goyen. -¿:~re permite, señor senador? 

Sr. liallinal. - ..... í. señor. 

Sr. Echegoyc~. ~ Como habla de la flor exquisita 
de la legalidad, creo que, como imagen. se puede aceptar; 
pero. como realidad. hasta por alú nomás, porque el señor 
senador, integrante del Partido Nacional en la épora, cola­
boro, naturallllenk. c>n la protesta. que leyantó cierta acti­
tud asulllilla con motivo dt la discusión en el Senado de ~ ' 
la elección de Prcsidemc de la República en 1926. Recor-
dará que una escasa diferencia de votos separaba, en los es­
cnttinios, al Partido Nacional del Partido Colorado; y que 
entonces se dijo qu~.; el Ejército tenía los ojos puestos en 
d Senado. qw.~ Lra el jnez de la elección. 

La traducción ch.: aquel episoclio, - y los detalles no 
hac~ falta qttc los mencione aquí porque son conocidos, 
es la de que había un concepto político r~specto de cómo 
dehía .:;er fallada esa ek•cci6n. y si el Senado, en su deci­
sión final respectc.1 dd escrutinio. no conincidía con ese con­
cepto político. de una parcialidad patiidaria. entonces tenía 
scntidr; más claro todavía lo de que el Ejército lenía pues-

tos lo ojos en d Senado. 
Se ha citadü, en la propia Historia del doctor Eduardo 

AccH·clo. algo qtle 1 icne que ver con lo que estoy diciendo. 
Ln )o:; 1'Analcs llist/,ricos ele\ Untguay''. dice: "Entre 

las ve.: r"iom,~ más a u le 1rir.a<las de la época. figura una qtw 
atnhuía rd bl'ÍII ,r 1 osé 1 ~ntllc y Onlúi\i:'z., la iniciativa <le u u 
nl'JVlriJÍcnto cívir1: 111ilitnr, l'llC<Iminaclo a n~egurar b to111a 

flt pn e..,j(,11 eh: la p 1·c~ide11cia ele 1:t Hept"thli~.·a por el clot:tPt' 
f'amp1 tc:glly l'\'ÍIÍ!nd,~sc Cll\1 cll•) al p<~ÍS el ri~·sgu de arc­
falí-L mo111 ut'men, el 1 · de t~~an!:n, y de gra\'Ísmtos t ra~lot'-

l q 1 ahq<."Lhan Jo.., sucC::i~1s". 
1 to a 111 f1

l aha lt pn ibilici.Lcl de que~ pOI' l ncimn de 
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la iustancia t strictamentc legal que 
Cl,lllO jue1. de la elección ... 

Sr. Zavala ~lnniz. - ¿:Me permite, señor 
l· chcgo; en? Y di~cúlpc111c; pero como el señor selll&CD~ 
al doctor Eduardo ACl'\'l·do, cualquiera creería ant~ 
la cita. que iba a dar una opinión del doctor Eduardo 
\ cdo, cuaudo lo que él ha hecho es recoger una 
y no abrir opinión. Conviene r1ue eso quede claro. 

Sr. Echcgoyen. - ¿ Es inexacta la versión? 
Sr. Zavala ~luniz. - Por ahora convenimos 

es tma versión Ltue recoge el señor Eduardo Acevedo, 
una opinión que da. 

Sr. Echcgoyen. - l Te leído textualmente el n!l'I"'NN• 

que comienza diciendo: "Entre las versiones ... " 

Sr. Zavala Muniz. -Eso es. 
Sr. Echegoyen. - Exactamente. 
Bien; Yale decir, entonces. que se consideraba que 

encima de la instancia estrictamente legal, se admitía 
los partidos políticos podía erigirse en juez de alzada 
11i ícstandc 1 su disconformidad o su acuerdo con el ....... ~····­
Scnacln. según coincidiera o no con su concepto t>OllítíE~ 

Sr . .J.\lartínez Trucha. - Nadje admitía eso, ni 
ta de lo que ha leído el sl'i'ior senador. 

Sr. Haedo. - ¿No resulta, _señor senador? 
Sr. Martínez Trueha. - No resulta que se aam~~~ 

ra eso, porque el hecho de que circule una versión en 
scntidCJ noq uierc decir que es admitida por todos. No 
tará el señor senador ninguna expresión de personas 
tuvieran significaci(m política, que admitieran la · 
ción <le! ejército en ese l'pisodio. 

Sr. Zavala Muniz. - De ahí 
mera intervención . 
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Sr. Callinal. - Rcl'lamo el uso de la palabra, sciíor 
Presidente. 

Sr. lhcdo. -¿~k ¡h.:rmitc, señor senador? 
Cu111n el seilor senador l\1 artíncz Trucha se ha rcfcriJ 

dn a c¡ttl' nunca se ha hecho pública ninguna versión ... 
Sr. \lartíncz Trucha. - Me va a hablar de lo que 

dijo el gl'neral Ruprccht. .. ! 
Sr. Llaedo. - ... voy a dar lectura, brevemente, a las 

manifestaciones del general Ruprecht, reconocido como uno 
de lo~ hombres Yinculados al Batllismo. 

~ r. Za Y ala 11 uniz. - Eso no es exacto, señor senador. 
Sr. Haedo. - Se puede leer, señor senador, un ar­

ticulo aparecido en ''El Día". 
Sr. Zavala 1\.luniz. --- Pero hay que decir las cosas des­

de el principio, con toda exactitud, porque este ckbate toca 
punto~ muy delicados y es muy molesto tener que estar rec­
tifkando a lo~ señores senadores cada yez que aiirman una 
inexactitud. Le digo de antemano, señor senador, f]tte no 
e~ exacto que el general Huprccht fuera batllista o persona 
'inculada al Batllismn. 

Sr. f J aedu. - V ()y a cnnt estar le, señor senadl)r. 
El diariu "El Dia'', de fecha 21 de julio de 1927, decía: 
''H emus querido recoger las impresiones dd general 

Ruprccht. en csf<ls circunst~lllcias en que su nombre ha sido 
tan traído ) 11t·vado po r el orihismo. Al eft•cto. nos entre­
' istarnos con d distinguido militar e H"U domicilio, para so~ 
meterlo al reportaje de rignt·. 

L~ts autoridades del orihismf> crevcron útil para sus 
Jfltlr< ~;'i pnrtidarios lauz:1r a la circulacit."m la c"pcdt' c.lc que 
1 t trClpa rcttlliclas u1 el c:1111po miiltar ele Los Cerrillo~. 
u1 < 1 me de ff.'lll·cro del prc~cntc año. tenían el pmpb ito 
d Jlltumrl tr a las nutoridadr~ que debían resoh·er en defi­
r tJ\ 111 t uJc.a d procc!.O de l:1 ckcci6n presi•icm;ial, cc;to 
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c.s, dd Scnad . En oportunidadc!; diversas se ha daMil 
do c:n forma incontnwcrtihlc la inconsistencia y 
dt· l.t acus~u:ión cnntcnida c.•n aquella versión de que 

t 1 , S . ta mente nu'- ocupamo~ en es as l't) u m nas. e mser 
Lt:' reportaj{' en el que se pretende explicar las 

• c.'jeeutadas por el ejército en Los Cerrillos. 

En esta primera cnt revista y en estos términos 
~o". "El Día" se refiere a la opinión del general 

~r. ZaYa la M uniz. - ¿Cuáles son esos términos 
f,iOSO~? 

Sr. Haedo.- En ac¡ucllos tiempos. lo sabe muy 
el · ~c.·ñnr senador. esta rderencia al "oribismo'' 
una credencial para "El Día'' y el Batllismo, porque 
lo que salía de nuestro Partido encontraba la fe!iisteru~ 
acerada y enconada del Batllismo. 

Sr. Zaya)a ~funiz. - ¿Y en dónde están los elo2UJ8l)j 
Sr. Haedo. - En eso. precisamente, señor 

en defenderlo. cuando se crl'Ía que era atacado por 
bismo. 

Sr . .l\fartíncz Trueba. -¡Esas son frases! ... 
Sr. Za\'a]a Mnniz. - E l señor senador Haedo no 

clich11 ni probado nada. 
Sr. Gallina!. - ¿ 1 la11 terminado los señores settadl()t«Q 

Sr. l f aedo. - Pt•rmítamc, señor senador. 
Este mismo general Ruprccht, en el diario 

hlo'', en 1934, 15 de j;1lio, a los siete años ... 
Sr. Arroyo Torres. -¡Ahí está la "güeva"l 

( 11 ilaridad) . 
Sr. 11 aedo. - ... :l !1 1s siete años, publica un 

taje. qtt<.> somete. primero al control de una de las De:r.&Gid 
c¡u<.· cita, al br. Juan C:m1pistcguy

1 
hombre de cuya 

hidad y de cuyo honor no creo que le señor senador 
mita dudar hl señor general H.uprecht establece 
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mt:morial, tod(l los dctalh:s relacionados con el episodio de­
nominado ''La C(.'rrillada!', t:n el cual afirma el general Ru­
precht, bajo la palabra el(' militar, "que fué invitado por el 
señor Batlle y Onf,',ílcz a concurrir a su residencia de Pie­
dras Blancas. la que efectué, - agrega. - con la previa 
autorización dd señor Presidente Serrato". En esa entre­
,.i-.ta d 5cñor Batllc y Ordóilcz le propuso "constituir una 
) unta de emergencia, integrada por algunos militares ... 

~r. Zavala :\funiz. - El general Ruprccht afirmaba 
l'"O. cuando en aquellos tnomentos no le podía contestar el 
... cñor Batllc y Onlóñei. 

Sr. Haedo. -- El Senado deLe tener interés. dado que 
c:-'tt.: debate t ienc proyecciones históricas, en que se incor­
pon.: a la Yersic'm ta(juigráfica de esta sesión, - por lo me­
nos para ahorrar su lectura. - los dos documentos: lo que 
dijo Ruprccht t'll el año 1 92í y lo que dijo en d año 1934 
ha jo su firma. 

Sr. za,ala ).fnniz.- Basta uno, sei1or senador. Bas­
ta d que: ~xprl'sa lo que dijo cuando Batlle podía contestarle. 
1~1 (ltro, ruarHlo d gl·neral Ruprecht servía a una dictadu­
ra, no. porque Batlle no l'Staha sobre la tierra para con­
Hstarlc. 

Sr. B aedo. - N un ca Sl' desmintió en la prensa este 

UOCIIlllCillO. 
Sr. %a\·ala ~Jnniz. - Porque la prmsa y los hom-

bres estaban amnrdazados. sciíor senador . I'orque ustedes 
mnordazahan a la prensa y a los homhrcs. • 

Sr. Haedo. En este memorial del general Ruprecht, 
CJia cutregó al control de un hombre como d doctor Cam-

fllSll..guy, que 'ivía ... 
r ~1 · Hatllc cstaha nHJl'rto: cuando Sr. Zavala •' unrz . 

.. 1vía no '-<: hicil'ron esas manifc~tacioncs. 
Sr. H al do. . .. se prucha en forma fehaciente que 



eit u· Batllc "ill\ itó a con tituir una Junta de em rgen­
cia intl·gracla por militare le\'antándosc, así, contra esa Cona­
lit ucilm que tanto l'lugia el doctor Gallinal . 

( .. !plausos en la barra. lutcrrupcioucs). 
Sr. Gallina l. - .... ciíor Presidente, 110 puedo opone~ 

a que ~e incorporen a la \·e.rsión taquigráfica documentos, 
pew hago notar qth.~ una regla inconcusa de hermenéutica 
hi~tl'n·ica ~:-\ige que cuando se incorporan documentos, sean 
ello-, nn sólo iidc:cliguos. sino tamhién, completo~. Por eJlo, 
reclamo que junto a e:-.os documentos ele un pleito ~xtraño 
qttc nn conozco c·n sus intimidadt.:s, se incoq){lrcn documen­
tos ele un pll·ito propio que, ese si, conozcu, y son el fallo 
dt· la mayoría del Senado Nacionalista, CCJmpuesto por horn­
hrc:s incapaces tlc claudicación, - muchos de lo~ cuales son 
correligionarios dl'l sciwr senador - que dió por aprobada 
aquella ckcci('m, y un manifi\:stu del Directorio J1acionalis­
ta firmado pnr el Dr. 11 ~rrera, haciéndu:-c solidario de la 
actitud del Senado de la República. 

Sr. Za\'al:t 1\Tuniz. -Y que :-;e iucorpore a la yersión 
esta constancia de hecho histúrico: que cuando el general 
Ruprccht fué llamado a d:tr, en el año 1927, su opinión, es­
taba el homl>re que hahría de contestarle. si él hubiera lan­
zado sohrc su actitud la acu-:ación que lanz/, en d año 1934, 
cuando ya no esta ha Hatlll"' para contestarle. 

Sr. lJacclo. -Pero cu el aíio JOJ4 vida Campisteguy, 
a CU)a iirma me remito ... 

Sr. ZaY<tla J.\luniz. Que para mí 11u e~ t(·stimonio 
total. 

S1·. ll:u.:do. . .. y In cttal del u.! nwt·ccet· el tll.lS fran 
co n•spt;to. 

Sr. Z:nal:t 1\ luniz. No apc•jad1>. 
Sr. Gnlliual. D~.·c1a, Jllll'!l., que lus podct·cs malcficos 

d pcrtadu <el 31 de llt.lrw coutinuaron lj~tCt<.'m1o "u ao-
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ciou ÍtlllC~l:l !'ohrt· ~·1 país y qt1c l'Sc g(Jipc inicial que quebró 
t'l 'l'ntidu de la ll·galidad tu\'o rl'percusioncs que acaso su­
peraron a las intenciones de sus prnpios autores. 

Alguien ha dicho que entrar en w1a dictadura es co-
111•• llh)lltar en biriclcta, porque dt•"pués de iniciar la marcha 
no t·s posible detenerse. es necesario seguir pedaleando siem­
pre adelante. bajo pena de caerse si se intenta paran:;e de 
pronto en tl camino. Eso le pasó a la dictadura ele Terra; 
t'o le pasú a lo~ Partidos qu<· la apoyaron. 

Todo lo que sucedió en el país: todo lo que ha sucedid() 
-='l!:l w11tra unos o rontra otro>; .todo lo que ha acaecido de 
contrario a la llloralidad administrativa y a la libertad po~ 
lit ica y a los respetos ciudadanos. desde las torturas a bt 
prnfusión de los <lcrretos leves. todo eso está contenido en . . 
potencja en el gnlpe inicial del 31 de marzo. y de todo ello 
la respon5abilidad fundamental. recae sobre lo~ autores del 
a temario del 3 1 dt' marzo. 

Y as]. seúnr Presidente. avanzando por <.'Sa senda, he­
mos tenido do:-. golpes de estado y hemos presenciado varios 
conatos de motín y hemos visto a la Presidencia de la Re­
pública devorarse dos constituciones y hemos visto que en 
muchos momt•ntns cstahan desamparados los más sa­
grad, lS derechos de la ciudadanía. Todo eso, lo repito. no 
t:G mits que In proyección ele In nhra del 31 de marzo. 

El 21 de fehrcrn no es más que la consecuencia directa 
del 31 de marzo; el 21 de f ehrcro se desplomé' ha jo el pe"o 
de suc; propio~ Yicios una Constitución impo-..ibk'. dictada 
por la violrncia y pur el frn11dc y qne jamás hahía ~ido re­
conwida crJJilo Cnnst it uci/1n lq~ítima por el puehl<> urngtwyo. 

Y ahora se nn~ discute, nhora se uos hahla en contra de 
lo plrhiscito~ y de las clúusubs de los plebiscitos y se nos p_re­
gtmta i e; uficiottc o no es suficiente tal o cual mayona · 
Pero y, k digo a los señores "<.'nndon·s c¡nr están discuticn-
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do la legitimidad de estn, que el arma e!)a filosa, la forjaron 
y la afilaron ellos mi~mos cuando le dij_cron al Presidente 
Terra que las garantías de la Constitución del 17 no eran 
más <tU<! me:: ros consejos para el gohernanle. Esa arma mor­
tal ~ cortallle cid golpe de estado la desnudaron ellos en 
este país. que hacía muchos aiíos no presenciaba semejante 
afrenta; su destino fué caer heridos por la misma arma ve­
dada qm, ellos habían sacado de su her rumbroso abandono 
para templada y blandida contra los otros . 

Cuando se produjo ese hecho histórico del 21 de fe­
brero. yo fuí uno de los que alcé mi voz para pedir garan­
tías para los ciudadanos de todos los partidos políticos; y 
a veces .;;e me ha ocurrido pensar a mí , que no era partida­
rio de la .-iolencia de lo alto, que prefería y prefiero la \'ÍO­

lencia que sopla de abajo o si no el .-endaval de una gran 
elección popular. se me ha ocurrido plantearme una duda 
mental: que acaso históricamente pueda resultar alecciona­
dor para las generaciones futuras que quienes forjaron un 
golpe de estado, cayeran derribados por otro y que se con­
sumara la implacable justicia de que quien mató a hiern• 
a hierro muriera, tarde o temprano . 

(Aplausos en la Galería). 
Agrego, señor_ Presidente, y con esto termino, qm· voy 

a votar con plena conciencia, que he votado el otro día y 
reiteraré mi \'OlC1, con plena conciencia, por Ía candidatura 
del General Alfrtclo Baldomir para la Presidencia cld Ban­
ce> ele l<t Rcpúhlica. porque me gusta asumir la respun~ahili­
clad ele >nis opininm:s y 1111 esconder la frente . Creo que {~11 
las circnnstancias en que !-\C cnwnt ró <'1 Gt•Ju.:ra l Baldomir, 
t.ua cleccil'm con la clilllsula Yigt'lllt' 1h' la mavoría (k in~­
criptr¡S, pudía llevar aJ paÍS ~ ~ <~LOS, al caPS ri'CSUlt:llltC de 
que resultase votada la ntH'\'a Ctm~titttci<')u por la iumrnsa 
mayoría d<: l'iwiHdanos rle esta tierr:1, ) si11 ~mhargtl, por 
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Ht> .tlc:ull.ar 1~ ma)Ollé\ tic in~criptos, 111> pudiese ser procla­
mada ) . anc¡unncla comn Ce nl~tiwcic',ll Nacional. Entonces, 
en ~-,ta emergencia nue-.tr(l país hubiera estado oscilando en 
el -.iguicmc borde de abismo: que hubiera tenido que acep­
tar o acatar como Yigente una Constitución contra la cual 
' e había l'ronunciado h:~cía tres ailus el pueblo uruguayo en 
el más grandiu~n mitin que haya desfilado nunca, como un 
río candalo:::;o. pllr la~ calles y arterias de Montevideo, y, con­
tra la cual reiteradamente se acabara de manifestar t~mbién 
la 'olun tad n:tcional en un plcbi:'cito abrumador. 

Y \!"a situación. seño r Pres icknte, la Constitución nue­
\'a nn sancinna(la, la Constituciún yicja desprestigiada y sus 
priYih:gios ahorn:cidns vigentes, a pesar de la Yoluntad del 
pueblo configuraba en puridad un · golpe de estado de la 
minoría ccmtra la ;n~n-oría. Adcmús de eso. era una situa­
citll1 f rágil como m1 castillo de naipes que caería a merced 
de cualquier capricho n de cualquier ambición y que hu­
hiera ;-;i do harrida pa r:1 clernunbarnos en Dios sabe qué caos 
in (lnd:tule, cnmo ci del 31 de marzo. 

El general Baldomir, a mi juicio, y nteh·o a repetirlo, 
tengo especial satisfacción en declararlo ante el país ente:?• 
obre\ patri~}ticamc:tlll..!, cuandn después del :? 1 de febrero dtJO 
CJU<• rnn' oca ría a clcrci()nes libres. tplc daría al país esa gran 
!')alida, la qlll' se lwbÍ<1 perdido d 31 de tmtrzn, 1111 libre pr~­
nunriall11l:nto de la yohmu.Hl na<·iunal . El gct1cral Baldon11r 
h.1 comtt1dc> grm1cles crror<·s. ) el cr itt'rio que tct~go "obre 

, t 1 rores no lo he yarindo uu i1picc; ha contctldo gran­
rh trort:'-: j)<.'n> ¡wra forl!1ar juirio cquitati~l) diré q_ue 
1 he VJ to wrrer l'l poder ;d,!óiolniC>, y he lt'tlldn _1:1 S:l lts­

f e H 11 de que ninguno de mis ad\'CI t;ario~ Ita) .1 tdP a la 
frt 1 o al rlc t ¡, rm. Y rso, porque supo dar prul'ua:- de 
m) 1r 1 tol r mela ( jcmpla 1 t • c·ll e ='la suprema emergen­

JI 111 ho <k ttna dl c.,at.HI.l e llllJMÍÍ.l en contra suya. 
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1 ) ht:lllll!'o. \ isto al general naldomir prometer elcccione li­
l r ~ } darlas: ) t>l ¡míe; se desenvuelve hoy en un clima de 
normalidad que es en gran parte fruto de su acción. Yo 
llt) había acatado nunca la legalidad de la Constitución del 
34. porque para mí. ya lo he dicho. la Constitución del 34 
uu t:ra má IJUC una iachada. un aparatoso andamiaje. No 
me intcrc..;ahan la~ fórmula-. jurídicas de la e:onstitución del 
34; pero existía algo que vale más que las constituciones y 
que me intcrc.;;aha pr(}fumlamcnte. algo superior que vale 
mucho más que lns textos legales, y ese patrimonio precioso 
fué r6pdado: los derechos individuales, •tos derechos poli­
t ico~ y los sagrados ele la conciencia. Como además de todo 
l'So cnnsidcro qnc rl General· Baldom1r es un homhre hon­
rarlo. aunque haya cometido graves errores que no disimulo, 
no _icnto ninguna rcsi~t{'ncia de carácter moral para darle 
mi vc.Jto. en me 1 Sl! lo he dado. para Presidente dd Banco de 
la República. 

Termino diciendo que el G~neral Daldomir, ha tenido 
también otras \'irtmlcc; que yo aplaudo: quebró d preceden­
te del continuismo. entregando modestamente el mando. No 
oh ido tampoco que después del 2 1 dt:. febrero, no le dijo mm­
ca a este país que aquel acto había sido una hazaña incon­
mensurable; no se jactó l-1. y no nos jactamos nosotros, de 
haber realizado nitJg11na n Yolución gloriosa. ninguna mar­
cha triunfal. llaccr de lPS motine~. rcyoluciones , es una 
obra de magia ~~ l.t qul! lHl alcanza mi ciencia política. No 
hizo ninguna re' olucic'JII glorÍfJSa: dió un dc~cnlacc penoso 
a una profunda cril'is naciuna l. que acaso en aquel mo-
111 nto 110 tenía 111 r(J cpu.• ese: cst• <h.•!'cn lac<· fué con una dic­
tadura lindtada en el t i~111po, y limitada en el espacio. 
Lunitada c11 el t icillJI(I pot <Iuc se marcó un día f ijo para 
la d<:ccaonr ) e a prnuw a de honor fué cumplida; limi-
·ct t;unhaén en d '"JMcio, porque no desembocó en run 
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m en niuguna repartija, :sino tjue de:,cmbocó en 
la sancion de formas constituciouales concertadas Iihrcmen­
tt' por todo lo partido-. de la República, menos el partido 
a que pt'l tem•ct·n los -.ciJOres ~euadorcs que m<.: han inte­
rrumpidO . 

. \ llí, en d St:no de la Comisión de reforma constitucio­
nal, nos rl:'nnimos hombres de todos los partidos políticos 
del país. Recordaré ~iemprc con satisfacción <JlH! fuí uno de 
ello-.., porque allí no actuamos con espíritu de venganza. ni Ct)ll 

c,píritu de prepotencia ni :->iquiera con una vana y Yttlgar 
prestancia de triunfadores; no iuimos a repartirnos al país; 
nu íuimo-. a priYar a nadie de su lema ni de su libe1:tad; no 
iuimn:; a c"lntct urar Cuerpos de Estado para tener en ellos 
ll'pn: cmacirSn superior al nÚml·ro de nuestros \'Otantes, si­
no que ahrimo~ todas las institnciones con fórmulas que. 
técnicamente. serán di!'cutihlt:~; pen> que políticamente "011 

de una proiuncla :;ahiduría. para que todos nosotro!' y nues­
tro enemigos pudié--cmns en adelante participar en el go­
bierno ele 1~1 nación. de acuerdo e un el númt:ro dt: nuestros 
\Otos. Fl.rmulas ele justicia política. que vale más que la 
técniea y !Jlll.' l'S la ba<;(' de la tranquilidad duradera, la ha­
se par:t la paciiicación espiritual del país y que hará posi­
ble" l'll el futuro tod(ls lus progn•sno.; técnicn~ amhicionahle:-.. 

Yo, que tanto comhat í esa íra:,t: de "pacificación e::-pi­
ri.ual'' cuando ~ra pregonada en la hora de la dictadura Y 

lcll do u ~unido st.:rret > era un ::;ent id•) de rt~ignación 
• t t fm rza t riunfa1Jte ... 

(~1uy hicn). 
. im uro ahora ese d e:st.:ll dt' "paz t:'spiritual'' pt1rqut:' 

< 11 t·tr: Jm ada en iust it11cioncs qne son justicia p:u·a iodo~ 
11 mo la yaniclacl ele crlcrlas perfectas. 1 .t!'; crcc-

11 • po flctihlc.. Por mi parte. yo a~p~1·o a que 
1 1 1 lo u.mdn llq.:ta• 11 hnra, !o.l,l r~ah7.:tdo e m 



cl concur:so (1~.· wclu-. los partidos político ... de la República, 
~in ningun:\ cxcepcit\n. para que cada día más, podamos in­
fundir en lo:' texto~ constitucionales. que nada valen por sí 
mi,:;mus. d único espíritu que los realza en su valor jurídi­
co y que le~ da prcsLigio ante los ojos de la nación; el que 
definía el gran orador inglés: "El soplo de la opinión públi­
ca que yi\·ifica la letra muerta de de los códigos y de las ins­
tuciones". 

He tt:rminado. 
C~Iuy hieu. Aplausos en las galerías). 



lJL TIMAS EDICIONES 

BH.\CO~?\.\ Y (1-'. Uautlio María). - La Le-
gión F1'011Cc'.~a en la dt!fcnsa de 1lfolltcvidco .. $ 4 . 00 

l'l \~EL DE\.OTO (]. E . ). - Historia de los 
partidos políticos en d Uruguay. Dos tomos " 7. 00 

DYl\0::\ (Lord).- Caíu. Poema dramático. Tra-
ducci{m en ver~' 1 castellano por J. Alcalá Ga-
lianu y 0.:'otas por José P . Díaz ...... . ... " 0.80 

COL"TL1IU~ \ Edttar<lo J.). - El procedimiento 
7'~;.'rbal clllft• los Jueces tlt• Paz. (2 edición) . '' O. GO 

QCIHOCA (11nracio). -Los arrecifes de coral .. 
Put•sías. ( l I oracin Quiroga y su pueblo, por. 
e. ¡\. H Crn·ra }!ac LL·an y El sentido de la 
vida de I l. Qniroga, por A. Grompone) .. '' O. 50 

llERI<ERA Y lHUSSJG (Julio). - Epílogo 
rl·auncri{mo a "La política de fusión" ...... '' 0 . 50 

.\ RIAS (Aicj:mdru C.). - Sobre In cultura . . ~· O. 60 
G.\ RCIA }...IORENTE (~1.). - La filosofía de 

JI · ¡:> " O.RO t.'llYl 1C'I'fjSOil •••••.•• , • • • • • . . . • • • • . • • -. 

]ESCALDO. - !~os problemas de la educación 
l 1 1 ' . u l.RO ,. a cu 1 u ra t:U • mcrzca . . . . . . . . . . . . . . . . • , 

ULA BOLSA DE LOS LIBROSH 
SARAND I. 441 MISIONES, 1359 

M ONT E VIDEO 



OBRAS DE L I TERATURA 

DlAZ (Eduardo).-hmarl 
s•ónca) ........... S 1.00 
~ \ ) ...... s 1.00 

(2 tomo ) • • • • • • . • • 1 1• IX 
O t 01 na. .$ 1 O 

GO RIO (Adolfo).-La Fragua. Apun 
t e b Cuerrn J:uropea (1915) 

La S mb111 de Europa. Transform• 
de 1 ' s~ctimieutos y le la! idea• 

T d 160 p~¡;inn' ( 1917) ~ 1 00 
>\LMAFUERTE (Pedro R. Palacioa) 

Poc,las l're.:t.'d~tla• rit.' un vrc'>ln~tn •'• 
\1 • t l ~~In e- ·• • • .. • .. • • $ 0.50 
-La-nentnrtonrs. 1 Poe•h• Con un 
•t <!tn ti~ Juan M/o. y Pi Tomo 

de 114 p5ginas (1921) ........ $ 
Nu.,vas Poesi..s y Enncél caa. Con 

un e'tudio c!e Alfredo 1.. Palacio• ••• 
-El Nliio. Conierencia sobre en5eñan· 
La. 1 fo11eto (1919) ••••••.•.• $ O .lO 

BALLESTErOS (Montiel). - Monte­
vid,.o v .,, Ct'rro. IG11ento•). Con una 
arta de José L. :-.f orenti. Un tomo 
dt:' 196 p;rmas (1921) ......... $ 0.50 

BARBUSSE lHt'nry). - '•El Re•plan. 
dor sobre .,¡ Ab¡smo''. Traducciór. dt• 
rt'Cta del francés POr l.ui~ llc-trán 
Tomo de 132 pá:;;ina' (19l0l f. O J-

BARRETT (Rafael). - Di,locos, Con· 
versacionea y otroa cscritoa. Con un 
pr6Jos.:o de A lbeTto I.asolaces. U n tomo 
de 14•1 11:lginH ( 191'1) ........ $ 0.35 
-"PAg nu Dispersas" ( Obr~ p6stu 
ma) 1'· acto de ,\rmnndtJ Donoso 1 
tomo de 160 pAgmas (19lJ) .... $ 0.4U 

Lo que son los yerbales paraguayCl) 
mblanzas de Barrcll, par l(nmtro de 

1 eztu y Emtho Frugoni. 1 folleto 
(192b) • .. • .. • • .. • .. • .. •• ~ O.lU 

BAUDI~LAIRE (Carlos). - Pequeñc, 
Poem111 en Prosa, ('rraolucción tic ~. 
ller 1 ) 1 torno de 1 t>O pl1¡¡trM! ( 1920J 

•••••••••••.••••..•••. $ o. 5tJ 
BF.CQUER (Gu1tavo A.). - "Rimaa" 

e Idearlo de aua obras. Con una con· 
feTcn de Jos~ M. Monccr San11, una 

1 prclur.IDar de 1 r.oncio l.asso de 
V a y un canto de Garcl11 del Du8 
1 1 t , de 132 ,!lg~ (1937). $ 0.40 
1 n le l.cy ndta. Un to "J 'e 

. o o 
( ]oBé Pedro)~¡ fllos te Sal· 
•d ~ r11 trrs DI. lO~ Un t " u 

JI Ir 1 ( 19.10) .. • .. J O SU 
ramona Curnto• nac10nale~ 

dr All rto 1 asrl ces) 
z 1! na• (1918) $ 

CAll.l.AVA (Ocmt go 
ratur• r.auchesca 
n p Js hl$!6rtca 
l 30 r ,l .. 1lu 

nat 19JI) • 
Sterras y Llanu111s N 

uru :uayas.. Tomo de 240 r 

CAMPO (Estanislao del). - P•usto 
Impresione, dd ;:auc:ho Anastas-1 r 
Pollo. en la rt"presrmact6u de c<ta 1~ 
ra. Con un pr6lo~o de Juan Carl • 
r.6rnez. Tomo de 56 p. (1925) $ 0.25 

<..AMPOAMOR (Ram6n de). - El Treo 
Exprc5o. Poema. Un folleto 09-~ 
.......................... ... f 0.1 

CARNELLI (Lorenzo.) - Oribe y au 
Epoca. Estudto hist6rrco. Un tomo dt 
J.lO p!tgir.as ............. $ 1 S 

CASARAVI LLA LEMOS (Ennque).­
Las fuerzas Eternas. ( \ ~nos). Un to 
rno rlc 98 pá;:inas (19201 .... f. 0.50 

CASTELLANOS DE ETCHEPABE 
(Dolta) ("Madre"). - M;mpo!a&. Ar 
ttcu os y curntos. Un tomo de 176 
pagin:u (1921) ................ $ 0.70 

ClONE (Otto Mrguel). - "Chola ac 
cas<~". "L;¡ Cc-nerostdad de Carbo" 
"Una piedrita en el camtno". "MLS 
terios de 1., Subconciencia '. CueLlos 
Un tomo de 112 p!tgir . .as (192~) $ 0. 4G 
-'•Caraguat6". Curntos corto' •.•. • • 

CO BOS ( Fr¡¡nctsco). - l'or Grccta 
llr•lbut discurso sol re Crecta \1 u 
J:lll r¡u re_-ulta d actualub 1 '<- O lS 

COESTER (Pro!. Atrred).-Amado Nu· 
vo y su obra. (Trndttcci6o directa dd 
ingles). Un folleto (1922) .... $ O.IS 

CHOCA NO (Santoa). - ''Poesía". Al 
rua Americ4. Fíat l.u:ot. Oro de In· 
tltl\ll, ll~stu.dio en uco de J. l'arra 
del l{it.'I{O). Un tomo de 171 ~>a¡.;twu 
Uli:JO} ....................... $ 

DAIUO (Rubcn). - l'totlla l'rolanaa ' 
.>tro• poemas. Con un ctltudto de Jo· 
ec! l~nnque Rod6. Un tomo de ICIO pa 
F.,nas ••••.•••• •• •• ... • • • • • • • • .$ 

og MARIA (Aiculca). (Caliato d ~ • • 
to), - "Cantos 1 rad,c:tonalcs'' ll'oe 
Blat c:nollns). Un tom.J de IH pll¡;ana• 
t1Y20) ···•••••••••••••• ••••• J 0.5 

D JJ M A Hl A l tt1oro) Nos 011 b 
¡,r 1ht:ou ~~~ honlhrc notnblta de la 
H ¡mbll~n O dtl Urugu:~y. 4 t 
1 S t 1 

IHIII\1 DOUHI 
1 ntr 

nOLSA DI~ LO S L. ll\ nO ~"· MisitHtrs, I JJ!l 



ESCUD R ( Rt ardo). - J:.:l Peric6n 
• .. ....... $ 0.25 

CAO f S ALTER (Mario). - An· 
gia de Po tas Uruguayoa. 1807· 

1 \ 1' ' !.1 d~ uta tnunduetl<'~lll 
l. r·3gtnas {19.22) ... ~ 1.50 

FERNANDFZ HlOS (Ovtdio). - Po~· 
s '"· (llon tites de l.uz-lllnsonet·l.e· 

tt ,.l.l~ :.1111gro lh}. Ur. tomo de 230 
~ i!ltl:l~ \ 19Jl) ............. $ \.00 

1-'LI\Ul.lEHT (Gu~tnvo). - Mad~me Ro­
\ary. .:-.;0\'c:l.l tr.11lucida por G. del U. 
~·n tvtn" de .I!W Jl,jll:'· ( 1'1191 ~ 

FRANCE (1\t•tnold. - '·D,álogo sobre 
la Mo.:ta!ls1c,t y la Extstencia de Dios''. 
}',¡ganas ltlédit.:<, reunulas ,. comenta 
da< ¡~or )1 ichd Corday, ¡;égu1daa de 
otro~ escritos. Un tomo de 14() pági 
na· (19~6) .................. $ 0.711 

'FRAY MOCHO" (José S. Alvarez).­
Esmerilldu (Cuentos mundanos). Un 
tomo dr- 80 p.~gir.:1s (1921) .... $ O JS 

GORI {Clara). - La cocinera uruguaya. 
(Comidas, Hepostería y Licores). Un 
tomo de 250 páginas ... ....... . $ 0.50 

GORKJ (Maxuno). - Los Vagabundos 
l Cuentos l. Con un es LUdio de Devil. 
Un tomo de 168 pág'inas (1920) ~ 0.35 
-·'La Revoluci5n y la Cultura Bol· 
chevista". ( l'ró1o~o de Nicolás Ta<~ln). 
Un tomo de.- 128 ¡.¡ágtnas (19¿0) $ O.J5 
-Un Compariero Extraño (Cuentos) 
Un tomo (lnO> .............. $ 0.35 

:iUYAU (Jua" M.). - Esbozos de una 
moral 1>1n 'anci6n ni obligación. (Tra 
d:ICCIÓn dt' l.eonardo Rodríguez y Ar· 
turo Cn•nrr<;). Un tomo dt' 288 pá· 
;rlnas ( 1925) ............... -~ 1.00 

HARDY (G). - Medios para evitar el 
embatazo (con llustracione<) .$ 0.~0 

•:i ERRERA ( Emesto). - Su Majestad 
el Hambre. (Cuentos Brutales) Con 
un e~tudio crítico de Carmelo M. Bo· 
net .......................... $ 0.50 

IPUCHE (Pedro l.eandro). - Tierra 
Honda ( Poc!lias) Un tomo de 112 p{l 
sr•na• (1'l:?4) • • ..... $\ 0.70 

'.ASPLACF.S (Alberto). - Opinio· 
ncs Lttcrnrias. (Prosistas uruguayo~ 
"ontt'mp, rán~o~) C:or. un prólogo de 
Vit-tor l'ér ••:r l't"tit. Un tomo de 20~ 
páginas (1919) ............. $ 0.80 
-Ctnco mt'S"S dt' Guerra. F.~tudio de 
la Guerra F.uro¡u:a Un tomo de 280 
of¡~·na• (1'115) ................... .. 
-Bdunrdo Acevcdo Diaz .••• ~ O 40 
-Nu.,vas opiniones literarias. 19J9. Un 
t? dr JRO p;iginas ..•••••• $ O.SO 

t.UCONT'S C L~o¡mlrlo) - Lu Monta· 
ñ11 ~ lfc:l arn ( l'o,.m:¡), l'on un inicio 
1~" Hui rn IJ ,r;., Un tmno <le 104 nn· 
11'11"8\ ( 1 1191 ............... -~ 0.60 

LUSSJCH (Araoruo D.). - Naufr¡rgin~ 
c;hrc cm el e lbo i'rJionio, llnncu 

1 gl , y O 1: no Athíntico. l111 tnr• o. 
S . 1 ... .. .... $ 3.110 

"L A IJ O L S A D E 1.. O S 

MAETEHLINCK (Mauraclo). - La Vi· 
da de los Termca (Hormlgonet). Con 
un1 t.oticta ht grUtca de J. l~m .. t 
(.;h3rles. Un to o de ZJ¿ pAgtna 
11927) .. .. .. .... .... .. .. .. ' 0.70 
-"La Vida del F.spaclo" {Le Cuar· 
13 DunenSIÓ!I. l,a Cultura de los Sue· 
!'los. ,\islamicnlo del hombre. Jueg~s 
del r:spacio y del 'l't~mpo-ltio!) Tra· 
ducción y prólogo de l~nrJque f~. Po· 
trie. 1 tomo de 176 p!or,. (1!.1..?6) $ 0.70 
-El Hllésped Dcsconocído C I'antat· 
ma, de vivos y de muertos. l,a I'ai 
~ometria. El Con<JCÍmi~nto del Porve· 
nir, etc.). Un tonto de 168 paginas 
( 1~22) ...................... $ 
-''La Vida de las Abejas". Ur. tomo 
ele 176 páginas ..•...••....•..•.•••• 
-"El 'I'esoro de los Humildes" Un 
tomo de 144 páginas ( 1926) .. $ 0.35 
-"Los Dioses de la Guerra". Un to· 
'llO de 80 páginas (1921) ...... ; 0.35 
-"La Tragedia Cotidiana''. Un tomo 
-le SS p:\gina5 (1922) ........ $ 0.35 
-"La Intel igencia de las Flores"1 se· 
guido de los poemas en prosa: 'Los 
Penumes" y "La Medida de las Ho· 
ras". Un tomo -le 130 páginas (1921) 
-"El Alcalde de Strunonde". Drama 
en tres actos. Versión castellana de 
F.nríque G6mez Cnrrillo. Un folleto 
(1918) ...................... $ 0.25 
-"La Muerte". Un tomo ...•....•. 

'dARGUERITTE (Víctor). - ''El Vi­
• o en París'· ( l'ro~tituéc). Un t .mo 
Je 168 páginas (1923) ........ ; O.JS 
-·'Vengada" (ContinuaciÓn de la ac­
cenor). Un tomo de 168 páginas 
(1923) ...................... $ 0.35 

~ARK TWAIN. - Cuentos Esco¡pdoa. 
rraducido por A ugu~to Barrado. Pró· 
logo de Angel Guerra Un tomo de 132 
ongmas 0921) . .. ........ $ 0.35 

MARTINEZ VIGIL (Dr. Carlos). -
Por tierras amigas. (Crónicas de via· 
JI') ......................... $ o 80 

MAUPASSANT (Cuy de) . - "La Hc.­
ra Sexual'• (Cuento~). Un tomo de 6~ 
pág-ina; (1922) ................ ~ 0.25 

''Miserables y Vagabundea'• (Nove­
la- cortns). tin t 1 de il. 1•á~inas 
119:?2) ....................... $ 0.25 
-·'De la Guerra" (Cuer.to~ breve.s). 
Un tomo de 72 p:\gínu ( 1922) ~ 0.25 

MI\ UROIS ,Andri:), - l.o que le ocu· 
rri6 a Francia. Un t de 130 p. s 0.4l\ 

MTNETTI (Sgo. P.). - t.os aucca:-. 
(Sus inst it nc1nt1" ). t •n tnmo d<• 64 
p.r¡.:inn~. 1"''1 ........... ::' !.1.40 

MIS'I'RAI... (Qabricl.l). - Scle'''6n de 
pocs¡¡ts. Un to'\10 ele 6~ pil¡,:intu 
( 1 ~..! 1) •••••••••••.••••••••••. ~ o. ,\0 

"Ternura" (l'rnciiJn< • de niños). Un 
t u•w •Ir. 7 t ti.Íginu (I'J!Sl , .. ~ O . .l~ 

Nbl~VO (1\rnn<lo), - ''l'erln Ne¡:ua'•, 
Mhtrt.l~ 1.11~ \'ou~ (l'ot:"~l;n) \Jr, 

L 1 B 1~ O S'' - u r a n ti 1, 4 1 1 



1 • ) pll 11 ~' ( 192-1) .... , o.sc 
-S~lc tt6n do l'oulaa, Un tomo 

\ '4\ .. .. ............ ~ 0.3( 
Ideas y Observacioneft Filoa61icaa de 

Tello 1'~llez ( l'rosa). Un to111o de 6~ 
ua;:u:as (1919) ................ $ 0.25 
-'La Amada Inmóvil'• (Prosa y ve:r 
so). Un tomo ••. , ••••• , • , • , , ...•.• 

NlN Y SILVA (Celedonio), - La de· 
mocracia y IR iclcSIR, 1939. ::; 0.30 
-HtstoriR de la religión de Israel. 
6 tomos • ... .. .. .. .. .. .. • • :-: 10.i5 

OBLIGADO (Rafael). - Poealu. Pre 
cMida~ de un pr61o!fo del Dr. Joa 
Quin \'. González. Un tomo de 232 
P.Í>!ina~ (1$120) ............. $ O.SC 
-Leyendas Argentinas (Santos Vega) 
Un folleto r!e 64 p:\srina~ ( 1920) $ 0.25 

PARRA DEL RIEGO (Juan). - Anto­
logía de poeti~as americanas. Un to· 
mo de :!OS p:\g,, R ... , ..... ~ 0.50 

POE (Edgar Allan), - Poemas. Con un 
prólogo <le Ruhén Darío v un estudio 
de Batlllelaire. Un tomo· de 116 pá-
1.1'ina5. 1938. R ............. $ 0.40 

RENAN (Ernesto). - El Cantar de los 
Cantares. (Con un estudio 6ohre el 
plan, la ~poca y el carácter del poe 
mn). Un tomo. R ........ ~ 0.50 

ROMAINS (Jules). - Loa misterios de 
Europa. Un tomn el<' 232 pág. $ O. RO 

ROSALES, "El Arríndor''. - Rebenca­
sos. \" er<os criollos. l1 n tomo $ O. 50 

RO XLO t Carlos) - El Libro de la• 
Rimas. (Segunda edición, corregida ., 
aumentada). Un tomo de 136 pág-inu 
(1918) .. - ..... ......... $ 0.35 

SABAT ERCASTY (Carha). - "Vi 
das'', ( Pot'ma!), Un tomo de 118 pá-
1!'Ína! (192.n ... • .. .. .. .. .... $ 0.60 

SANTOS (Fernando). "Yracema" 
(Drama en 1res acto!). Ur. tomo de 
56 páginas (1919) ............ $ 0.30 

SEMBLAT (A. N.). - Del retorno im· 
pos.ble. Voces del camino. (Poe~ia~>­
(Prólogo de Ovidio Fernández Ríos). 
Un tomo ••• , , , ••••••• , .••••• S O S< 

SHA W (Jorge Bernard). - Manual del 
Revolucionuio y las Máxima& para Re 
volucionario~. (Traducción de Lui1 
Bcrtrán). Un tomo de 10-1 p6.ginat 
(1923) ..................... $ 0.3! 

STF.CCHE1TT (Olindo Gucrrini). -
Póstuma. ( l'oe!laa). r,,tudio de Ro 
1 rrtn SiC'nrn, Un I•Hll<J dr 128 phgir,aa 
lt9H) ..................... ~ 0.~0 

TAGORE (P.ab ndr11nath). - ''La Lu· 
na Nuevo•', O'•Jt'IIHI! dr• Niilo"), Tra· 
tlucción tic Z. C. de JitnéiiC'1 con uu 
pu·ma de )·•an H liménu. Un tomo 
1 72 CJ wn:u ( ll.lt:) ... , .... $ O • .lS 

• P'jaro!l Perdidoa'• rSentimientu!). 
On l rno dto 80 ,,flglnna ( 1'1l2) J 0,.15 

"Gitan1alt'• ( Orucloues l.lrlcu) U a 
turno de '76 ¡oAginas ( 1921) ... $ O. 35 
-"La Cosecha'• (l'oernaa). Un tomo 
de 72 V••ltll~os ( 19.!2) . , • , , ••• $ 0.35 
-"TránSito" ( l'vemas). Un tomo de 
td pá¡;1n:•~ 092.2) ............ $ O.JS 
-"La Fug1t!va'' ( l'oernas). Un torno 
de S~ pá¡;mas (19~5) .......... $. 0.35 

VASSEUU (Alvaro Armando). - "Ha· 
c1a el gran Silencio'•, Poesías. Un to­
noo tic: 144 páginas (192~) .... $ 0.811 
-Selección oe Poe11aa. Un tomo de 
M pág1nas (1924) ............ $ 0.30 

VAZ FERREIRA (Maria Eu,enta). -
Selección de Poeslas. Un tomo de <44 
paginas (1924) ............... $ 0.30 

VAZQUEZ GOMEZ (Adolfo). - Ecos 
del Combate. - Un tomo de 140 pá-
ginas. 19-!0. .. ............ S O.SO 

VIANA (Javier de). "Rancboa". 
(Costumbres del campa), Un tomo de 
176 páginas (19.20) .......... $ 
-"Gurl'' y otras novelu. 3.a edición). 
Un tomo de 192 páginas 11920) $ 
-"Paisanas". (Escenas del campo). 
On tomo de lóO páginu J920) $ 
-·'Campo" C~scenas di¡ la v1da de 
campaña). 3.a edición. tllJ )lXIIlO de 160 
páginas (1921) .. .. .. . • .. .. $ 0.50 
-"Del carnpo y de la ciudad'' (Cuen­
tos). U~:- tomo de 176 páginas (1921) 
. - ......... -.- ........ - ....... $ 0.50 
-··Potros, toros y aperiacea'• (Novela• 
gauchas). Un tomo de J 44 página• 
(192~) ....... -- .... - .. - ...... $ o. so 
-·'Leña Seca'• (Costumbres de cam• 
po). 6.a edición. Un tomo de 276 p!-
J:'inas ......................... $ 0.7e 
--"Tardes del Fog6n" (.:\arrac1ont> 
gauchas) Un tomo de 184 pá~rin.a a 
1925) ........................ $ O.i t 
-"La Biblia G11ucha" (Con un juicio 
cnuco de la obra de Viana, par l:a.r 
lo~ Roxlo) Un tomo de 120 ¡..t&g1oaa 
l1925) ....................... $ 0.70 
-"Gaucha'' (l'\ovela) .......•.. $ 0.50 
-'•Abrojos'• (~scenas del campa) ' 
-'Sobre el Re(.ado'• (Cuer.tos del 
campo .........•....•.••••••••••••. 
-'Pago de deuda'' {Cuentos) ( 19H) 

................ $ 0.60 
WlLDE (Osear). - La Tra¡ed1a de m1 

V ,da. t Publicación prohibida en 1 n· 
gl<Herra ha~ta el ai1o 1960). Un tomo 
ole 208 página, ( 1!1~5).,, ••• , ,, O, it 

El N 1ilo Estrella l Cuento). \'r610II'O 
.Je Fernando de Amujo, Un follct11 
119.:!0) ................... $ 0.15 

ZOI.l\ (Enulio). - El Enauf'ño OA 
Hev<•) Y asión ca~tell;m,l <le Carl,lf 
,\lal.o~:atriRn llo~ 101110' de 1110 Y Btl 
~~~¡¡in~" rl911!l ..... • ... .J n '' 

ZWEIG tS.). - Sunbla.n1a de Tos•n· 
nuti • • • •• , , , ~O S 

''LA HOLSA DE LO ~ 1..11\HOS''-Sar:utth. 111 




